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1- ORIENTACIÓN DOCUMENTAL Y BIBLIOGRÁFICA 

 

Fuentes documentales. 

Archivo de la Catedral de Santander: 

• Actas capitulares 

• Libros de cuentas 

• Libros de visitas 

 

Archivo Diocesano de Santander, ADS: 

• Libros parroquiales 

 

Archivo Histórico Provincial de Cantabria, AHPC: 

• Archivos de Laredo 

• Catastro de Ensenada 

• Centro de Estudios Montañeses 

• Colección Sautuola 

• Protocolos notariales 

 

Archivo de Castro Urdiales: 

• Libros de Actas 

 

Biblioteca Menéndez Pelayo: 

• Sección de Manuscritos 

 

Archivo General  de Simancas: 

• Cámara, pueblos 

• Registro General del Sello 

 

Archivo Histórico Nacional: 

•Clero 
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2- EXPOSICIÓN DOCUMENTAL DEL CAMINO DE SANTIAGO EN CANTABRIA: RUTA DE LA 

COSTA. 
 
Esta exposición con referencias documentales del “Camino de Santiago de la Costa” en 
Cantabria está fundamentada en el estudio histórico que realizaron Casado Soto, J. L. y Mª  Del 
Carmen González Echegaray en 1993 con el título de II Las rutas Jacobeas por Cantabria. 
Hemos definido como eje básico longitudinal jacobeo entre todas las alternativas aquel en que 
se acumulan más evidencias documentales y arqueológicas de dotación asistencial y de 
atención a los peregrinos, así como la misma presencia documentada de éstos. De todos 
modos, debe tenerse en consideración que a lo largo de los doce siglos de peregrinaciones 
jacobeas, la mejora de comunicaciones determinó en ocasiones la postergación de ciertos 
tramos y la mayor frecuentación de otros. 
Entre paréntesis hemos indicado las referencias documentales de archivo o las citas 
bibliográficas referidas a los principales elementos a los que hacemos referencia. Cuando se 
citan fuentes directas se mantiene la ortografía original. 
Para seguir una exposición ordenada diferenciaremos los siguientes tramos:  
 

1- DE PORTUGALETE A CASTRO URDIALES 
2- DE CASTRO URDIALES A LAREDO 
3- DE LAREDO A SANTANDER 
4- DE SANTANDER A SANTILLANA 
5- DE SANTILLANA A SAN VICENTE DE LA BARQUERA 

Y ASTURIAS. 
 
 
2. 1-DE PORTUGALETE A CASTRO URDIALES 
 
El viejo camino que, desde la ría del Nervión, discurría por Ortuella, Abanto y Pobeña para 

penetrar en Cantabria por el paso de la Haya de Ontón, bajaba al pueblo de este nombre y, 

evitando las escabrosas alturas de Salta Caballos, seguía por Baltezana y el alto de la Helguera, 

desde donde bajaba a Otañes, para unirse a la calzada romana de Pisaroca a Flavióbriga, y 

continuaba por Santullán a Sámano, cruzaba el riachuelo de Brazomar para entrar en Castro 

por el sureste, a través de la puerta de la Barrera. Desde la Baja Edad Media se practicó cada 

vez con más frecuencia la variante Ontón-Salta Caballos-Mioño, no obstante es en el primer 

itinerario descrito donde se ubican los testimonios jacobeos documentados o conservados. 

Castro Urdiales: 

- En Otañes, junto a la calzada, estuvo el hospital anejo a la ermita gótica de San Roque, 

conjunto del que sólo se conserva esta última. El hospital se fundó en 1590 con «tres camas 

para los pobres y necesitados» (LACHA OTAÑES, A., La torre de Otañes (historia familiar), 

Bilbao, 1948). 

- AlIado de la ermita de la Trinidad se halló en el siglo pasado el miliario romano actualmente 

situado ante la iglesia de Santa María de Castro. 

- En términos de Santuyán aún se conserva el topónimo «de Santiago» para calificar al arroyo y 

la mies de tal nombre» (BARREDA Y FERRER DE LA VEGA, F. (1993), I Los caminos de Santiago 

por Cantabria, en  Barreda y Ferrer de la Vega, F. et alt.  (1993),  Rutas Jacobeas por 

Cantabria, Santander, pp. 50-171). 
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- Cerca del lugar de Sámano todavía están en pie las viejas paredes del hospital y ermita de 

Santa María de Ternedo, ya citado como existente en tiempos de Pedro I, en el siglo XIV, por 

Lope García de Salazar (Bienandanzas y Fortunas, ed. A. Rodríguez, Bilbao, 1955, IV, 350). En 

1691 se le encargaron al maestro arquitecto trasmerano Francisco de la Herrería obras en la 

ermita.6 Se conserva un libro de las cuentas del hospital, que comenzaba en 1748, por el que 

sabemos que ese mismo año se retejó y que en 1752 se encargó nuevo retablo para la ermita 

(ARCHIVO HISTORICO PROVINCIAL DE CANTABRIA (en adelante AHPC). Sección de 

Protocolos, leg. 5.035.).  

- El puerto y villa amurallada de Castro Urdiales está presidido por un castillo y una iglesia 

gótica. Desde el siglo XIII fue capital y tribunal de la Hermandad de la Marisma de Castilla con 

Vitoria. Como una de las Cuatro Villas de la Costa de la Mar fue puerto de paso y entrada de 

peregrinos. Tal como ponían de manifiesto las reglas y ordenanzas del «Cabildo de navegantes 

del Señor Santo Andrés», costumbre medieval recogida en la confirmación dada por el príncipe 

Felipe en 1548 en Madrid (ECHEVARRIA, J., Recuerdos históricos castreños, Bilbao, 1898 

[1973], 44). 

- Extramuros, junto a la calzada que conducía a la villa viniendo de Vizcaya, se encontraba el 

hospital de San Nicolás, según cita para el año 1415 García de Salazar (Bienandanzas y 

Fortunas, ed. A. Rodríguez, Bilbao, 1955, IV, 313), que fue así descrito a mediados del siglo 

XVII: «cerca está el hospital de San Nicolás, con su iglesia de grande ostentación y bastante 

dotación para los pobres, además de otro (hospital)bien proveído que está dentro de la villa, 

junto a la iglesia mayor» (LACHA OTAÑES, M. A. Y J. F. DEL CAMPO, «Un manuscrito del siglo 

XVII, referente 

a la antigua villa de Castro Urdiales», Altamira, 1974, 34). 

- El «otro hospital» de la cita anterior era el de Santa María. 

- El convento de San Francisco era uno de los que integraban la provincia franciscana de 

Castilla en el siglo XIV  como todos ellos, servía de hospedería a los peregrinos que seguían los 

pasos del santo fundador (Bienandanzas y Fortunas, ed. A. Rodríguez, Bilbao, 1955, IV, 335). 

- Entre 1322 y 1328 se construyó el convento de Santa Clara, con Buladel,  Papa Juan XXII 

(ECHEVARRIA, J., Recuerdos históricos castreños, Bilbao, 1898 [1973], 34). 

 
2.2- DE CASTRO URDIALES A LAREDO. 
 
El camino salía de la cerca de Castro Urdiales por la puerta de San Francisco y, al sur de la 
actual carretera, bordeaba la ensenada de Urdiales, atravesaba Campijo y Allendelagua hasta 
Cerdigo, desde allí cruzaba la carretera, cerca del cementerio de Islares, atravesaba el pueblo y 
se dirigía al antiguo embarcadero de Oriñón; entonces las alternativas eran dos, pasar la ría, y 
desde Oriñón ascender al monte Candina, que cruzaba entre Gedo y Fermedal, o bordear el 
brazo de mar hasta Guriezo y ascender a dicho monte para bajar al valle de Liendo, continuar 
ante la iglesia de Santa María, la Portilla, la ermita de San Andrés y Santiago de Villaviad y 
ascender de nuevo hacia Tarrueza y Laredo. 
 
*Castro Urdiales 
 
- En Campijo, la iglesia de origen románico de San Martín, actualmente casa particular, con su 
recia espadaña para cuatro campanas en hilera, que era sede del priorato de la Orden de San 



 7 

Juan de Jerusalén (GONZALEZ CUADRA, F. "El Camino de Santiago a su paso por Castro 
Urdiales», La Ilustración de Castro, nº 4.597, 6-7). 
 
- Sobre Allendelagua el castillo de San Antón, es fama que perteneció a los templarios; desde 

luego en la Baja Edad Media y hasta la desamortización, formó parte del priorato de la Orden 

de San Juan de Je-rusalén, que como es bien sabido fue heredera de gran parte de los bienes 

de los Caballeros del Temple (ECHEVARRIA, Opus cit. 59-60; LACHA OTAÑES y J. F. DEL 

CAMPO, Opus cit, 33-34.), grandes protectores ambos de los peregrinos, a los que en sus casas 

acogían y hospedaban. 

- Hasta Cerdigo se conserva un buen tramo de camino encachado, que aún recibe el nombre 

de «Camino de Santiago», y conduce hasta la románica parroquial de San Juan Evangelista. En 

el sitio de la Quintana todavía se distinguen los cimientos del viejo hospital concejil 

(GONZALEZ CUADRA, Opus et locus cit.). 

- Antes de llegar a Islares el camino cruza dos lugares conocidos con el topónimo «El Portillo». 

Ya en el pueblo, junto a la ermita de San Roque están las ruinas del hospital de la Vera Cruz 

(ARCHIVO DIOCESANO DE SANTANDER, (en adelante ADS),  leg. 1.795, Libro de cuentas del 

Hospital de la Vera Cruz).  

- El barco de Oriñón era un servicio regular tan consolidado que se utilizaba como referencia 

para la descripción de los términos de Castro Urdiales ya en el siglo XIV (BIBLIOTECA 

MUNICIPAL DE SANTANDER (en adelante BMS), Sección de ms. Nº 219, 1,35-38: Real carta de 

Alfonso IX, dada en Segovia el 5 de junio de 1347 para que sólo los alcaides y merino de 

Castro ejerzan la justicia en sus términos). 

 

*Guriezo 

- Cuando aún no había barca o para quienes temieran utilizarlas existía la alternativa de 

bordear la ría de Oriñón hasta encontrar el paso cómodo del puente de la Magdalena o el del 

barrio del Puente, tras dejar atrás el barrio de «Francos» con sus ermitas de San Roque y San 

BIas. 

- A la vera del llamado «Camino del Rey» estaban las ruinas del hospital para peregrinos de las 

que tomó fotografías Barreda en los años sesenta. Cruzado el río Agiíera el camino ascendía al 

macizo de Candina o bien buscando el camino de Oriñón por la ermita de la Santa Cruz y 

Torquiendo o bien por la más antigua ruta que por Pavian y la ermita de San Mamés alcanzaba 

la «Calleja de la Vida», para bajar a Liendo por Manás. 

- En el magnífico templo parroquial del siglo XVI, bajo la advocación de San Vicente, se hallan 

espléndidas imágenes de Santiago. 

 

*Liendo 

- En la iglesia parroquial de Nuestra Señora del Valle se conserva una imagen de Santiago y, en 

un arranque de nervadura de bóveda, está el relieve de tres conchas o veneras de peregrino. 

- Junto a la parroquial había en 1753 «una casa hospital para hospedar a los pobres enfermos 

que llegan a él […] es necesario soportar los gastos que llevan sus reparos y alimentar a dichos 
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pobres de cuenta de la vecindad» (MAZA SOLANO, T., Relaciones Histórico-Geográficas y  

Económicas del Partido de Laredo en el siglo XVIII, Santander, 1972 (en adelante: 

ENSENADA), III, 397). Dicho hospital estaba dedicado a San Lázaro (CAMINO, J. M., Liendo o el 

valle de Nuestra Señora, Santander, 1975). 

- Tras pasar la Portilla el camino comenzaba a subir a Villaviad, donde está la vieja ermita de 

San Andrés y Santiago junto a un peraltado puente peatonil. En un escudete de la puerta hay 

tallada una venera. 

 

*Laredo 

- Puerto y villa murada y fortificada, presidida por la iglesia mayorde Santa María de Belén. 

Desde 1629 fue residencia permanente del corregidor de las Cuatro Villas de la Costa de la 

Mar. Mantuvo intenso tráfico marítimo con toda la fachada atlántica europea desde el siglo 

XIII, lo que la hizo vehículo de acceso de peregrinos (MUSSET, G., Peregrinages à S. Jacques de 

Compostelle en Santonue et Aunis, París, 1898; VV.AA. Las peregrinaciones a Santiago de 

Compostela, Madrid, 1949). El camino penetraba en la jurisdicción de Laredo por la ermita de 

San Joaquín, y seguía por Tarrueza, Santa Ana, la Ventilla y la Pedrera, para cruzar las murallas 

por la puerta de Bilbao. 

- Junto a la iglesia mayor estuvo el hospital para transeúntes y peregrinos de la Magdalena, 

fundado en el siglo XV (Barreda). 

- Madoz menciona al hospital para pobres enfermos de Santi Spiritu, reedificado en 1787 

(MADOZ, P. Diccionario Geográfico-Estadístico e Histórico de España, Madrid, 1845-50, del 

que se han editado todas las entradas referidas a Cantabria por Editorial Ambito y Librería 

Estudio en 1984 (en adelante MADOZ), 130), del que se conserva la ermita restaurada, 

edificios que ya existían en 1382 (PEDRAJA, J. M. de la, «Los Escalantes de la villa de Laredo», 

Altamira, 1976-77, 249). 

- En la parroquial de Nuestra Señora de Belén se conservan diversos testimonios iconográficos 

jacobeos. El hasta hace pocos años altar mayor barroco cobijaba una hermosa imagen 

ecuestre de Santiago y estaba rematado en lo más alto por una cruz de Santiago. En el friso de 

la base del precioso altar flamenco del siglo XV, de la capilla de Nuestra Señora, hay una 

magnífica talla de Santiago con los atributos de peregrino. Por último, en el basamento pétreo 

del monumental púlpito está tallado el relieve de una venera. 

- Antes del siglo XVI se alcanzaba Colindres desde Laredo por el camino alto, bordeando la 

ladera del Pico del Hacha, vadeando el arroyo de la Pesquera y ascendiendo a Barrieta, al 

eremitorio del siglo XIII de San Miguel, ampliado y convertido en hospedería franciscana, bajo 

la advocación de San Sebastián de Barrieta, en 1431, con autorización apostólica del papa 

Eugenio IV (GONZAGA, P. F., De origine seraphicae, Roma, 1587, 1.056-57; BRAVO Y TUDELA, 

A. Recuerdos de la villa de Laredo, Madrid, 1873,257-265; ABAD CABARRUS, J., Laredo, 

arrabal y convento de San Francisco, Laredo, 1981,208-214; BRIGIDO GABIOLA, B., Laredo, la 

ermita de la Piedad o Convento de San Francisco de Barrieta, s. 1., 1989). Desde aquí, por 

Altamira, se descendía a la iglesia de San Juan de Colindres. 
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2.3- DE LAREDO A SANTANDER 

*Colindres 

- En el retablo renacentista de la parroquial de Colindres figura un buen relieve de Santiago 

Matamoros. Frente a la iglesia aún permanecen en pie las paredes del hospital concejil donde 

se cobijaban los peregrinos, según tradición oral. 

- A finales del siglo XV se fabricó la calzada malecón que conducía a la barca de Treto desde la 

orilla misma de la mar, atravesando el barrio de la Magdalena y lo que hoy se conoce como 

Colindres de Abajo, donde confluía el camino alto tras pasar sobre el puente del «Pelegrín». El 

procurador de Colindres explicaba en 1498 que hacía seis años que la marea había derrocado 

el malecón, desde la Magdalena al barco de Treto (MOLENAT, P., «Chemins et ponts du Nord 

de las Castille au temps des Rois Catholiques», Melanges de la Casa de Velázquez, 7, 1977, 

142). En tiempos del emperador se rehizo el malecón y camino, del que se conservan 

importantes restos a la altura del barrio de la Pesquera, en Laredo. 

- Barreda ya nos ha referido como a mediados del siglo XVI se estaba construyendo el hospital 

de la Magdalena, cerca del embarcadero de Treto. Hay evidencia de que tal hospital tenía un 

preferente destino jacobeo, así, en 1593, cuando se pretendía hacer un humilladero junto a la 

ermita y hospital de la Magdalena, se argumentó que «allí se encontraba el paso, el refugio y el 

oratorio de los peregrinos que iban a Santiago de Compostela» (BASOA OJEDA, M., Laredo en 

mi espejo, Laredo, 1932-1968, 595). 

- Además, tenemos el testamento del colindrés Juan de Barandica, donde dice: «Por cuando 

está de partida para hacer viaje en romería al bienaventurado señor Santiago al reino de 

Galicia, y por lo que pueda suceder en este viaje» (AHPC, Seco Protocolos, Leg. 1409). 

 

*Bárcena de Cicero 

- Una vez salvada la ría del Asón, el camino discurría desde Treto por la Maza de Adal y 

Socarrera, a Cicero, la ermita de Nuestra Señora de Gracia, Paderne, Tuebre, Gama y la ermita 

de Santa Gadea y Sobremazas, hasta Escalante. Era la «carrera antigua que iba para Cicero y 

para Treto», tal como la cita un documento de Nájera de 1294 (BIBLIOTECA NACIONAL, 

Escrituras de Nájera, 11fols. 67 y 75. Cito SOlO y LOMBA, Ilustraciones a la historia de la M. 

N. Y S. L. Merindad de Trasmiera, 1, Madrid, 1935, 116). 

 

*Escalante 

- Aquí fundaron los franciscanos en 1441 el convento de San Sebastián de Hano, donde se 

daba cobijo a los penitentes transeúntes, como en todos los de la Orden. 

- En este municipio, además de la parroquial de la Santa Cruz, existen las ermitas de la Soledad, 

San Roque y la recoleta de fábrica románica de San Román, recientemente restaurada. 

- Se ha conservado en la tradición oral que la casa de Guevara fue el hospital de peregrinos 

transeúntes. 
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*Argoños 

- El camino continuaba rodeando la marisma por el Valladar, la actualmente arruinada Casa de 

Juntas, la Venta de la Zorra y los Mazos hasta Argoños, donde aún se conserva la memoria de 

haber tenido hospital concejil para la atención de pobres transeúntes. 

*Santoña 

- En Argoños la ruta se bifurcaba en dos alternativas, la que continuaba hacia Santander y el 

ramal que conducía hasta Santoña, en cuyo término penetraba por la ermita de la Soledad, el 

barrio de Piedrahita, el lomo de tómbolo de Berria y la aldea de El Dueso, desde donde se 

accedía a la villa de Puerto por el norte. También cabía la posibilidad de llegar a Santoña 

embarcándose en los muelles de Laredo o en el Puntal de la playa de La Salvé. 

- Barreda ha descrito por extenso el hospital para pobres y peregrinos de Santoña en el 

Apéndice I de su precedente trabajo (BARREDA Y FERRER DE LA VEGA, F. (1993), I Los caminos 

de Santiago por Cantabria, en  Barreda y Ferrer de la Vega, F. et alt.  (1993),  Rutas Jacobeas 

por Cantabria, Santander, Pp. 147-157), lo que nos exime de entrar en el asunto. Únicamente 

añadiremos la noticia de la defunción en él del peregrino francés Ivan de Monicot, el 6 de 

febrero de 1739 (ADS, lego 3.224). 

- En la iglesia parroquial de Santa María de Puerto, notable edificio con restos prerrománicos 

del primitivo del siglo X, y románicos, aunque la mayor parte de su factura actual sea del siglo 

XIII a XVI, se conserva un espléndido retablo flamenco formado por bellas tablas al óleo, entre 

las que destaca un Santiago peregrino sobre paisaje marítimo y barcos, mientras que a la 

izquierda aparece figurada la escena de la batalla de Clavijo. Según inscripción en una de las 

pinturas, se trajo de Flandes en tiempos del emperador Carlos V (HERRERO, P., «El retablo 

Flamenco de Santa María del Puerto de Santoña, Altamira, 1981-82, 341; BERMEJO, E., «Las 

Tablas flamencas del retablo de Santa María de Santoña», en El arte de Flandes en 

Santander, Santander, 197). 

 

*Noja 

Desde Santoña debía volver el peregrino sobre sus pasos por El Dueso y Berria, encaramarse a 

Peña Lanza, recorrer la ladera norte de El Brusco, pasando por la ermita de San Nicolás y el 

Saltillo hasta el barrio de Helgueras, y cruzar la playa para refugiarse en el hospital concejil. 

- El hospital de Noja estaba en el barrio de Tregandín, «Para recogimiento de pobres 

viandantes y enfermos» y recibía el nombre de Nuestra Señora de Consolación (AHPC, Sec. 

Ensenada, Noja, Libro de eclesiásticos). Los libros de difuntos de la parroquia nos informan de 

varios peregrinos en él fallecidos: así el valenciano José Albus «que iba en romería a Santiago», 

en 1738; el mismo año también murió en el hospital y fue enterrado en la parroquial de San 

Pedro Francisco de Sousa, «mozo libre, natural de la ciudad de Engra, del reino de Portugal, 

que venía de Santiago y caminaba en romería a Roma»; el año de 1742 fue el romano Antonio 

Also «que venía en romería a Santiago de Galicia» quien se quedó definitivamente en Noja; 

todavía en 1802 fallecía en la villa Luis de San Miguel, «pobre peregrino que venía a cumplir 

una promesa al glorioso Santiago Apóstol», a quien acompañaba su mujer, Nicolasa de San 

Fabián, ambos de Palencia (ADS, lego 6.89). 
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*Arnuero 

Desde Noja el camino se orienta al sur, bordeando la marisma, volviendo hacia el oeste desde 

la ermita de San Pantaleón, ya en el municipio de Arnuero, pasa por Barriopalacio y, por la 

ladera de la sierra del Molino de Viento, continúa en busca del puente de Solarga, paso muy 

anterior al actual de la Venera. 

- Son muy expresivas las condiciones que se estipulan en la escritura concertada con el 

hospitalero concejil de Arnuero en 1777: «que haya de recibir todos los pobres que lleguen a 

dicho hospital, tratándolos en él a los que pueden navegar sólo por el término de veinticuatro 

horas, y viniendo algún enfermo, del mismo modo; advirtiendo que pasadas dichas 

veinticuatro horas, estando para poderse transportar a otro lugar, dé parte al procurador de 

éste para su destino». La institución debía mantenerse con sus propias rentas, y el hospitalero 

había de recibir tres puñeras de maíz de cada vecino (AHPC, Seco Protocolos, Leg. 5.205) 

- En enero de 1729 murió en este hospital Andrés de la Torre, natural del valle de Mena, 

«pobre peregrino que venía de Santiago. Enterrose en la iglesia cerca del coro» (ADS, Leg. 

6.292). 

 

*Meruelo 

El viejo puente de tres ojos sobre el río Solórzano, conocido con el nombre de Solarga, ya en el 

municipio de Meruelo, era el primitivo paso obligado hacia Trasmiera occidental.  

- Junto al puente estaba la ermita y el hospital de la Magdalena, descrito en 1753 como «una 

casa que sirve de hospital […] tiene de fondo treinta y nueve pies, de ancho treinta y de alto 

dieciséis». Además del edificio su hacienda consistía en tres heredades que sumaban 17 carros 

de tierra (AHPC, Seco Ensenada, Libro de eclesiásticos de Meruelo). Sabemos que en dicho 

hospital murió en 1710 Isabel Teresa Gos, natural de Suison en Francia, «pobre peregrina» a 

quien acompañaba su marido haciendo la ruta jacobea; de enero de 1754 es la partida de 

defunción de otros dos romeros, uno francés, Albertum Deubil y otro italiano, cuyo nombre 

desconocían incluso los pobres con los que hacía el camino (ADC). 

 

*Bareyo 

Una vez salvado el río Campiezo o Solórzano, el camino se dirige a la preciosa iglesia románica 

de Santa María de Bareyo, pasando por La Venta, y de allí se alarga hasta Ajo discurriendo por 

Linares, Garnuz y el Convento. 

- En Santa María' se enterró en 1768 el peregrino francés Antonio Toyá, natural de Cantón 

D'Oloron, en la Navarra Baja (AHPC, Seco Ensenada, Güemes, Libro de Eclesiásticos). 

- En un altar lateral de la parroquial de San Martín de Ajo está una imagen de Santiago sobre 

caballo blanco; probablemente procede de la arruinada ermita dedicada al Apóstol en la ribera 

de la ría de Santiago, cerca del playazo del mismo nombre, donde es tradición oral que el 

caballo del santo dejó sobre la roca la huella de su herradura. 

- La ruta continuaba hacia Giiemes por Fuente Espina, La Mazorra y la ermita de San Julián. 

Precisamente junto a esta última y bajo su misma advocación estaba el hospital de tal lugar. En 

1753 consistía en una casa que «tiene de alto veinte pies, de fondo lo mismo, y de ancho 
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quince », que se mantenía con las rentas de seis heredades que sumaban veintiséis carros de 

tierra (ADC, Leg. 6.930). En 1710 murió en el hospital y fue enterrado en la ermita de San 

Julián «ande se entierran los que mueren en él», el francés Juan de Bordeta, natural de Isusi, 

romero con credenciales del Obispo de Santa María de Lorón. 

 

*Ribamontán al Mar 

- El camino enfilaba por Gargollo hacia el Río Negro y Linderio para alcanzar Galizano, en cuyo 

barrio de Via, junto a la vieja calzada se alzaba el hospital de San Andrés, trasladado allí en 

1620 y reparado en 1656 (AHPC, Seco Protocolos, Leg. 4.904), que en 1753 se había 

degradado a simple «refugio de pobres transitantes» sin renta alguna (ENSENADA, III, 215), y 

del que se ha conservado la traza para su fábrica y hemos realizado la reconstrucción incluida 

en la introducción a este libro. 

- Contiguo al cementerio de Galizano hay un sitio denominado Campo de Santiago (BARREDA 

Y FERRER DE LA VEGA, F. (1993), I Los caminos de Santiago por Cantabria, en  Barreda y 

Ferrer de la Vega, F. et alt.  (1993),  Rutas Jacobeas por Cantabria, Santander, pp. 50-171). 

Desde Galizano se le anunciaba al peregrino el gran obstáculo de la bahía de Santander y las 

múltiples alternativas para salvarla. Una de ellas consistía en seguir por Loredo y su Santuario 

de Santa María de Latas, con la fuente salutífera, hasta Somo, donde embarcarse para cruzar el 

brazo de mar; otra se dirigía hacia el sur, pasando por Castanedo y su iglesia de El Salvador, 

con restos románico s y, atravesando los puentes de Villaverde de Pontones y Puente Agiiero, 

por Orejo y Helechas al barco de Pedreña; los que preferían evitar el agua a toda costa debían 

dar un importante rodeo, no sólo a la gran bahía, sino también a las rías de Tijero y Solía. 

 

*Ribamontán al Monte 

En Pontones existió uno de los más notables hospitales de Cantabria, el de San Lázaro de Teas, 

anejo a la ermita de la misma advocación, el cual llegó a disponer hasta de doce camas. Dada 

la escasez de lacerados, desde 1741 se consintió admitir en él a «peregrinos pasajeros, con tal 

de que no se detuvieran más de cuatro días» (GONZALEZ ECHEGARAY, M. C., Santuarios 

Marianos de Cantabria, Santander, 1988, 197-200). 

 

*Marina de Cudeyo 

- La iglesia parroquial de Orejo conserva la advocación de Santiago Apóstol, del que tuvo 

buena imagen de bulto, quemada en 1936, presidiendo el altar mayor. 

- La actual Capilla del Carmen de este lugar estaba dedicada antiguamente a la Virgen del 

Camino, y en su término había los topónimos de Valabarca y Barriodevía. 

- En Elechas hubo un importante hospital dedicado a San Lázaro, del que se conserva uno de 

los libros de cuentas, concretamente el realizado entre 1753 y 1848. El nombre completo era 

el de Hospital de San Lázaro de Prado, y estaba entre Rubayo y el propio Elechas (ADS, Leg. 

461). Desde Elechas se pasaba por la ermita de San Roque para ir a la barca de Pedreña. 
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*Entrambasaguas 

Los peregrinos y caminantes decididos a evitar el trance de embarcarse para cruzar la bahía 

santanderina, orientaban sus pasos desde Villaverde hasta Término en Hoznayo, por donde 

cruzaban el arroyo Aguanaz, sobre el puente natural del Infierno por el Bosque y el puente de 

La Rañada hasta Solares. 

 

*Medio Cudeyo 

Desde Solares el camino pasaba al norte del monte Castillo y bordeaba la ladera de Peña 

Cabarga hacia Santiago de Heras, la ermita de Nuestra Señora de Socabarga y San Salvador. 

- La parroquial de Santiago de Heras, como su mismo nombre indica, está dedicada al Apóstol, 

del que conserva buena imagen ecuestre sobre figuras de moros derribados. 

- La toponimia de este lugar acumula testimonios del viejo camino: Vía, Viabuena, Calzada de 

Gripa, Barrio de la Calzada, Mediavia, Cavia y Mies de Santiago. 

 

*VilIaescusa 

La ruta continuaba ceñida a la ladera por el Palacio y La Cotera hacia Liaño y la puente de Solía, 

a través de la cual se salvaba la cola de la ría del mismo nombre, antiquísimo puente de 

madera que se labró en piedra el año de 1538 a costa de la villa de Santander (ADS. Armario 

B). 

 

*Camargo 

Desde la puente de Solía el camino atravesaba la serrezuela llamada La Alta de Guarnizo por 

Humilladero hasta Revilla, y seguía por Herrera y su ermita de San Roque a Cacicedo, desde 

donde enfilaba rumbo a Santander. 

- En el término pedáneo de Revilla y barrio de Amedias está la ermita de factura gótica de 

Santiago, que conserva una imagen ecuestre del patrón con chistera y una cruz de Santiago 

labrada en la bóveda central. Este santuario ya se cita en el año 1092 en el Cartulario de Santa 

María del Puerto (ABAB CABARRUS, J., El Monasterio de Santa María de Puerto. Santander, 

1985, 279 Y 232; GONZALEZ ECHEGARAY, M. C., Camargo. Mil años de Historia, Santander, 

1987, 25). 

- En Herrera se conserva el topónimo «Sitio del Hospital», donde es fama entre los vecinos 

mayores que hubo vino para acoger a los «pobres peregrinos». 
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*Santander 

Una de las Cuatro Villas aforadas que constituían el corregimiento de tal nombre. Puerto 

principal del reino de Castilla para la concentración y formación de armadas, donde Enrique 11 

construyó las Reales Atarazanas de Galeras, única edificación de este tipo en el norte 

peninsular. Lugar de donde partían las flotas laneras hacia los países septentrionales y etapa 

obligada en cualquier navegación por el mar Cantábrico. El camino costero se unía con el que 

venía de Castilla y, bordeando la ladera norte de Peñacastillo, se introducía en Santander por 

Caja y Calzadas Altas, para franquear las murallas por la puerta de San Pedro, abierta a la 

Ruamayor, que conducía directamente a la abadía colegial de los Cuerpos Santos. 

 

- Varios hospitales hubo en Santander para acoger a los caminantes, el más antiguo conocido 
es el de Santispiritu, al que se accedía desde la nave este de la claustra de la iglesia colegial. 
Había sido fundado por Nuño Pérez de Monrroy, abad de dicha iglesia y canciller de la reina 
María, el cual, en su primer testamento de 1318, manda «se faga et se acabe el ospital que yo 
tengo comen9ado en Sant Ander» (Pergamino original en el Monasterio de Las Huelgas de 
Valladolid, cito por BALLESTEROS, A., La Marina Cántabra y Juan de la Cosa, Santander, 1954, 
79-80). 

En el libro de la más antigua visita canónica conservada, la efectuada por el obispo de Almería 
en 1506, se describe del siguiente modo: «Hospital de Sancto Spiritu, que es en la claustra de 
dicha iglesia, un retablo de San Gregorio y tres imágenes viejas, e dos tablas, cruz de la 
Verónica y otra de Sant Xpoval, e los doce apóstoles pequeños, de bulto, viejos; un frontal de 
lien90 pintado con la historia de la cena. Siete camas de ropa traída (=usada) que están 
puestas en el dicho ospital para los pobres ... » (ARCHIVO DE LA CATEDRAL DE SANTANDER 
(en adelante ACS). Libro D-14, Fol. 17). Originariamente constó de doce camas, tantas como 
los Apóstoles, número que recuperó en el siglo XVII, según la visita de 1650: «ospital de Santi 
Espíritu, situ en el claustro de la iglesia colegial y sagrado de ella [...] por constitución antigua 
hecha por Nuño Pérez, abad que fue de ella, haver sido fundación suya y haberse obligado el 
cabildo y prebendados de sustentar doce pobres cada día [...] del salin desta villa, por privilegio 
[...] (tenía entonces) dos enfermeras» (ACS, D-18, fols. 9 y 31). 
 

- Originariamente constó de doce camas, tantas como los Apóstoles, número que recuperó en 
el siglo XVII, según la visita de 1650: «Hospital de Santi Espíritu, situ en el claustro de la iglesia 
colegial y sagrado de ella [...] por constitución antigua hecha por Nuño Pérez, abad que fue de 
ella, haver sido fundación suya y haverse obligado el cabildo y prebendados de sustentar doce 
pobres cada día [...] del salin desta villa, por privilegio [...] (tenía entonces) dos enfermeras» 

(ACS, D-18, fols. 9 y 31). 
No era raro que los canónigos y otros notables dejaran su cama para el hospital, como lo hizo 
el «prior Juan Gutiérrez de Ribas al tiempo de su fin (en 1432): otrosí mando al ospital de Santi 
Spiritu la cama en que yo duermo, para los pobres ... » (ACS, Pergaminos, leg. 4, nº 30). 
 
- También fue en el siglo XIV cuando se fundó el Hospital de Santa María de Consolación, pues 
ya existía en 1321 en la Calzada (ACS, Pergaminos, leg. 2, nº 5) mandado hacer por Gonzalo 
Roys de Escalante en «las sus torres que son en la rua de Fuera la Puerta», al que el mismo 
acrecentó las rentas en escritura de 1352 y mejoró cuando mandó construir «la capiella del 
dicho ospital», al cantero Pero Roys de Mogro en 1359 (ACS, Pergaminos, leg. 2, nº 23)  Los 
herederos concluyeron esta obra cuando pagaron el «cubrir la capilla y adobar las torres» en 
1365 (ACS, Pergaminos, leg.  2, n.º 25) . 
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- En la misma calle y arrabal de Fuera la Puerta estaba el viejo hospital de San Lázaro, del que 
dicen en 1650 que se había hundido a finales del siglo XVI, por lo que trasladaron los santos de 
su ermita a la cercana de San Nicolás (ACS, D-18, fol 28). 
 
- Por aquellas fechas también estaba «todo desmantenlado y sin camas» el «hospital de 
Nuestra Señora de Guadalupe, que corría a cuenta de la cofradía del mismo nombre, y estaba 
en situación parecida el hospital de la Misericordia, sito en Becedo, por haberse vendido sus 
camas en 1633 sin licencia para ello, por lo que concluyen que en la villa «no hay hospitales 
más que el de Santi espiritu ... cosa de que necesita mucho, por la cantidad de pobres que a 
ella suelen llegar» (ACS, D-18, fols. 31-33). En visitas sucesivas se reacondicionó el hospital de 
la Misericordia, que en 1753 se sostenía con las rentas que le producían dos casas de su 
propiedad, unos censos y las limosnas de los bienhechores (Ensenada, 11.419.También 
VAZQUEZ GONZALEZ-QUEVEDO, F., La Medicina en Cantabria, Santander, 1982,2 61-69 Y 88-
90). 

 

- En la misma nave de la claustra de la colegial de Santander, junto al hospital de Santi Spíritu, 
construyó el magnate naviero Juan Gutierre de Escalante, el Bueno, allá en la centuria XIV, la 
amplia capilla de Santiago. En la visita de 1506 nos la describen así: «Capilla de Santiago, con 
su imagen de bulto y su retablo, otra imagen de Nuestra Señora, en lo alto un crucifijo con dos 
imágenes de bulto; un altar de San Martín» (ACS, libro D-14, fol. 9). Siglo y medio más tarde 
sólo quedaban en ella las tumbas de piedra de sus fundadores: «dos sepulcros en medio y 
cuatro nichos de entierros a los lados [ ... ] está desmantelada, sin altar ni retablo» (ACS, libro 
D-18, fol. 9)  En el siglo XVIII estuvo dedicada a Nuestra Señora del Rosario, y al siguiente se 
transformó en capilla del palacio episcopal. Fue derribada tras el incendio general de 1941. 
 
- La iglesia mayor de Santander fue abadía altomedieval y colegial desde el siglo XIII, construida 
sobre el relicario que guardaba las cabezas de los mártires Emeterio y Celedonio. Recientes 
excavaciones han puesto de manifiesto restos de una primitiva iglesia prerrománica y el ábside 
poligonal de otra superpuesta románica, ambas anteriores al actual edificio de dos iglesias 
superpuestas, construido en el siglo XIII. El culto a las cabezas de estos dos santos estuvo muy 
extendido, lo que motivó que la iglesia baja donde se guardaban tuviera dos puertas, una de 
ellas con los atributos simbólicos de Puerta del Perdón. Lo diezmado de su archivo nos 
retrotrae hasta el siglo XVI para encontrar evidencias en las cuentas del cabildo sobre el 
“jubileo” (ACS, Libro D-2, Fols. 120 y 124) de los mártires, así, como las importantes fiestas 
que se celebraban en su día, con enramada del coro, reparto de un tonel de vino entre vecinos 
y romeros y construcción de un tablado para representaciones sacras. De todo ello hay 
testimonio cada año en las cuentas (ACS, Libro D-2, cuentas del prior y cabildo desde 1505 a 
1542). Tales festejos se ampliaron aún más tras la profanación piadosa de la tumba en 1534 y 
la exposición de las cabezas en sendos relicario s de plata, traídos por los mismísimos cónsules 
de Burgos (ACS, Libro D-2, fol. 92.). Todo ello constituyó sin duda, un atractivo 
complementario para los peregrinos que por mar o por tierra llegaban a la villa, ya que les 
suponía ganar indulgencias suplementarias y recibir una acogida especialmente favorable. 
 
- Era tradición en tiempos renancentistas que Francisco de Asís, en su peregrinación a 
Compostela, fundó el convento de San Francisco de Santander en 1214 extramuros de la villa, 
según se recoge en las entradas al libro índice de su archivo y estaba tallado en una lápida del 
claustro construido en el siglo XVII (AHPC, Seco C.E.M., FRESNEDO DE LA CALZADA, J., Del 
Santanderantiguo, Santander, 1921, 7) Más prudente, Juan de Castañeda nos dice en 1592 
que ya existía edificado el año 1265, pues de esa fe cha era el sepulcro más antiguo de su 
iglesia (CASADO SOTO, J. L., Cantabria vista por… , 118; GONZAGAE, F., De origine seraphicar 
religionis, Roma, 1587, 1055-1056). Convento e iglesia se reedificaron en 1642, y fueron 
demolidos, uno en 1898 y la otra en 1936. 
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- El convento de monjas c1arisas se estableció dentro de la cerca de Santander hacia el año 
1280, pero el edificio que llegó a nuestra centuria se construyó a partir de 1323 (CASADO 
SOTO, J. L., Cantabria vista por. .. , 119-120; GONZAGAE, F., De origine seraphicar religionis, 
Roma, 1587, 1055-1056.) Recordamos aquí la función de hospedería de peregrinos que 
ejercían los conventos franciscanos. 
 
- En el sitio de Adarzo, a la salida de Santander, existe el barrio de Santiago. También lleva la 
advocación del Apóstol una parroquia reciente de la ciudad. Tradicionalmente se celebran las 
fiestas patronales de Santander el 25 de julio, día de Santiago, sin que tengamos evidencia 
alguna de que tal acontecimiento tenga que ver con las peregrinaciones jacobeas. 
 
2. 4- DE SANTANDER A SANTILLANA 

 

La ruta costera salía de Santander por la puerta de San Pedro hasta Peñacastillo, desde donde 
continuaba a Santa Cruz de Bezana y Boo de Piélagos, donde tomaba el barco de Mogro para 
cruzar el Pas; ya en la Honor de Miengo, discurría por Mogro, Miengo y Cudón hasta alcanzar 
el embarcadero de la barca de Santo Domingo que le pasaba a Cortiguera. Desde aquí por 
Ongayo, Puente Avíos y Camplengo, alcanzaba Santillana. 
 
*Santa Cruz de Bezana 
El primitivo camino entraba en este municipio desde Lluja, discurría por el sitio de «La 
Calzada», en Bezana, hasta Mompía, desde donde pasaba a Piélagos. Santa Cruz de Bezana 
formó parte del territorio de la villa de Santander, hasta que se desgajó en la Baja Edad Media, 
manteniéndose bajo la jurisdicción de su abad. Su más temprana existencia se comprueba en 
una escritura del cartulario de Santillana fechada en 1025 (JOSUE, E., Libro de Regla o 
cartulario de la abadía de Santillana del Mar, Madrid, 1912, dec. LXXVIII, págs. 98-99) 
 
*Piélagos 
La ruta discurría paralela al arroyo del Cuco hasta Boo, bajo la serrezuela de la Picota, desde 
donde se dirigía al embarcadero del barco de Mogro para atravesar el río Pas cerca de su 
desembocadura. 
 
*Miengo 
Cruzado el Pas el peregrino podía acogerse a la «Casa del Barco» en Magro, desde donde 
bordeando La Unquera y por el barrio de Cabezón, llegar a la iglesia de San Martín de dicho 
pueblo; refrescarse en la fuente de La Cuela y, contorneando El Cueto, salvar el arroyo de 
Relleno o Socueva para, por Humilladero y Carriazo, descender a la iglesia vieja de Cudón y, 
por el barrio de “Via”,alcanzar el embarcadero desde donde pasar la ría de San Martín de la 
Arena. 
 
- Por una escritura sobre las condiciones del arrendamiento del barco de Magro de 1652, 
sabemos que cada vecino aportaba una cantidad de trigo y maíz para su sostenimiento, con la 
condición de que no habían de pagar «los pobres y romeros» (AHPC, Seco Protocolos, leg. 
2.680, fol. 56). 
 
- Aún están en pie las imponentes ruinas de la iglesia de Santiago en Ongayo, quemada en 
1936, cuando también se perdió la magnífica talla del patrón aplastando a los moros con su 
caballo. En una hornacina sobre la puerta principal se mantuvo otra talla en piedra de Santiago 
con los atributos de peregrino (GOMEZ MARTINEZ, J., Estudio histórico-artístico del municipio 
de Suances (ss. XVIIXX), Santander, 1991, 131-154Y 273-291). 
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- Junto a la iglesia de Ongayo quedan claras huellas del amplio camino que aún recibe al 
nombre de «El Camino de Santiago», con una fuente también próxima en que, según tradición 
oral, apagaban su sed los peregrinos. Es probable que se trate del que se describe en un 
documento de 1112 como «vía antigua» en el mismo término (ESCAGEDO SALMON, M., 
Colección Diplomática. Privilegios, escrituras y bulas en pergamino de la insigne y real iglesia 
colegial de Santillana, Santoña, 1927, 1, 31-34-36 y 38) 
 
*Santillana 
Villa aforada por Alfonso VIII y capital de las Asturias de su nombre, presidida por la espléndida 
colegiata románica dotada de recoleto claustro cuyas arquerías están decoradas con 
primorosos capiteles. En esta iglesia se guarda el cuerpo de la Mártir Santa Juliana desde la 
Alta Edad Media, lugar de referencias religiosas en todo el norte de España y destino de 
peregrinaciones propias. 
 
- Según las respuestas generales al Catastro de Ensenada contaba con tres casas de hospital en 
1752: «la una propia de esta villa, que sirve para hospedar los pobres peregrinos transeúntes, 
cuyo patrono es la Justicia y Regimiento de ella ( ... ) en el que asiste para su limpieza decencia 
y recibo de dichos peregrinos José Palma, tamboritero en esta villa» . 
 
- «La otra, llamada de la Misericordia, de quien es patrono y administrador el Cabildo de esta 
Real Iglesia Colegial, el que sirve para el hospedaje de sacerdotes pobres que a ella llegan ( ... ) 
a ésta asiste María Oreña, pobre de solemnidad, a quien paga dicho hospital dieciocho reales». 
 
- «Yla otra, dicha de San Lázaro de la Mortera, extramuros de esta villa [ ... ]el que en tiempo 
antiguo fue para pobres llagados y hoy está reducido a beatario» (Ensenada, 11, 140-141). 
 
- De este último hospital sabemos que en 1713 «parecieron presentes los pobres hermanos de 
él, estando juntos y congregados a son de campana tañida, como lo tienen por costumbre, 
para tratar y conferir las cosas del servicio de Dios y Nuestra Señora, y utilidad de dicho 
hospital». Eran a la sazón cinco los hermanos cofrades que otorgaron poder a uno de ellos 
«para que pueda ver, recibir y cobrar las rentas y dinero que están debiendo de restos de 
censos, etc. en la villa de Espinosa de Villagozalo, como en otros lugares de la Sierra de Castilla 
y de Villadiego, y en la jurisdicción de Santillana y su Abadía, y asimismo le dan poder para 
quitar los bienes que dicho hospital hoy lleva en arrendamiento» (AHPC, Seco Protocolos, lego 
2.733, fol. 138, también en fol. 144). 
 
2.5- DE SANTlLLANA A SAN VICENTE DE LA BARQUERA y ASTURIAS  
 
De la capital de las Asturias orientales partía la ruta jacobea por la Tejera, cruzaba Oreña, 
Navales, Cóbreces y Ruiloba hasta Comillas y San Vicente de la Barquera; desde esta villa 
portuaria seguía hacia Pesués y penetraba en las Asturias de Oviedo a través de la barca de 
Unquera que salvaba la ría de Tina Mayor, desembocadura del río Deva. 
 
*Alfoz de Lloredo 
El Camino pasaba por Oreña y su barrio de Viallán, se acercaba a la costa por la ermita de San 
Roque y Caborredondo, desde donde giraba hacia el suroeste para alcanzar Navales; seguía 
por Biescas, la Herrería y Quintanilla hasta Cóbreces. Posteriormente, cuando se construyó el 
puente de Toñanes sobre el arroyo de la Presa, el camino se acortó desviándose por este 
último pueblo. 
 
- Cóbreces fue, al parecer el más destacado punto jacobeo de este municipio (BERECIARTUA-
OLARRA, J. M., «Monasterios del Cister en las rutas jacobeas de España », Cistercium, XI, 
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1957). Allí existía todavía en 1752 «un hospital llamado el Buen Suceso, el que se mantiene de 
limosna que diferentes vecinos han dejado para su conservación» (Ensenada,II  nº 17). La 
presencia de este hospital, cuyas ruinas han llegado hasta los comienzos de nuestra centuria, 
motivó que aún hoy se conozca al camino que pasaba a su vera como «Camino del Hospital». 
 

*Ruiloba 
- A la salida de Cóbreces el camino se arrimaba a la famosa Fuente de la Salud y torcía hacia el 
sur para salvar el cortado del arroyo de la Conchuga por el puente del mismo nombre, anterior 
al actual de Cubón, regresaba hacia el norte por la venta de Tramalón y su ermita con la 
imagen de Santiago para, por Las Conchas y Bregadorias llegar al barrio de la Iglesia, desde allí 
iba al Panda y la Concha hasta el Portillo, por donde entraba en Comillas superando el arroyo 
Gandaria.   
 
-En Ruiloba hubo hospital concejil para peregrinos y transeúntes, según tradición oral 
conservada entre los viejos del lugar. 
- En esta villa se construyó con licencias papales un hospital para acoger a los peregrinos que 
por ella iban a Santiago de Galicia, según el documento que transcribimos en su integridad: 
«Don García de Loaysa por la misericordia divina Cardenal de la Santa Iglesia de Roma, Obispo 
de Sigiienza, del Consejo de sus Magestades, presidente de su Consejo de las Indias, Comisario 
General de la Santa Cruzada en todos los reinos y señoríos de Sus Magestades, a Vos, los 
Comisarios, Tesoreros y Receptores de la Santa Cruzada de los Obispados de Oviedo y 
Calahorra y la Calzada, que con los partidos que con los dichos Obispados andan -otros 
cualesquier oficialesde ellos a quien nuestra carta fuese mostrada o su traslado, signado 
de escribano público: 
Saludo en,Nuestro Señor Jesucristo. Sabed que Elvira de Uruera, beata, nos hizo relación 

diciendo que nuestro muy Santo Padre, por sus Letras Apostólicas, le dio y concedió las gracias 

e indulgencias concedidas a la iglesia de San Juan de Letrán de Roma, para un hospital que ella 

edificase para acogimiento de los pobres, y que con las limosnas de las buenas gentes, ella lo 

tiene hecho en la Villa de Comillas, que es de Burgos en el camino por donde van los peregrinos 

a Santiago, donde los acoge y sustenta, y que ahora se teme que Vosotros le impediréis y 

embarazaréis las limosnas que para ella demanda, y la molestaréis sobre ello, como algunas 

veces lo habéis hecho, y si así pasara, recibiría agravio y cesaría la dicha Obra Pía, y 

acogimiento de los dichos peregrinos, de que Dios Nuestro Señor sería deservido, pidiéndonos 

proveyésemos como no se le pusiese impedimento en las dichas demandas, o que en ello dé 

remedio proveyésemos. Y por Nos, visto cuan santa y buena obra es lo susodicho, le dimos la 

presente en la dicha razón, por lo cual os exhortamos, y en virtud de santa obediencia- so pena 

de excomunión mayor, mandamos que dejéis y consintáis a las personas que tuvieren poder 

de la dicha Elvira de Uruena, pedir las dichas limosnas ostiatim para el acogimiento de los 

dichos peregrinos, y en ello ni en parte de ello embargo ni contrario alguno pongáis ni 

consintáis poner en tanto que no prediquen ni publiquenni pongan algunas, porque están 

suspendidas por el término de la concesión de la Cruzada, y con que no den bulas ni señales, y 

por la presente exhortamos y encargamos a los venerables curas y clérigos de los lugares de 

esas diócesis, que cada y cuando acaecieren con la dicha demanda a sus iglesias, la 

encomienden a sus feligreses, para que ayuden con sus limosnas para tan buena y caritativa 

obra. Dada en la villa de Valladolid, a treinta días del mes de agosto año del Nacimiento de 

nuestro Salvador Jesucristo de mil quinientos treinta y seis años» (Documento conservado por 

nuestro compañero del CEM Fray Patricio Guerin Bets, a quien debemos la transcripción). 
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- Hay una curiosísima leyenda que también trasmitimos íntegra según viene publicada en un 

libro del siglo pasado, escrito por el sacerdote Remigio Arce, que era un buen investigador, y 

que está dedicado a la zona de Castañeda. Refiriéndose al Camino de Santiago que por allí 

pasaba, cuenta una leyenda en la que curiosamente se cita Comillas: «Cuentan que viniendo 

un caballero en seguimiento del glorioso cuerpo del santo Apóstol, cuando sus discípulos le 

traían de Jerusalén a Galicia, no hallando pasaje en un brazo de mar que está hacia el valle de 

Comillas, se entró a caballo en el agua y pasó a Galicia». «Cuando salió del agua, se vio todo el 

cuerpo, como su caballo, sembrado de conchas, por lo cual, desde entonces, se dieron por 

escudo de armas al apóstol, y las usaron los peregrinos». Esta mítica leyenda, a pesar de su 

fantasía, nos indica la fuerte tradición de la ruta marinera por Cantabria (ARCE, M., El Condado 

de Castañeda). 

*Valdáliga 

Pasada la ría de la Rabia, la marisma Zepedo empujaba al camino hacia el sur, donde por el 

Tejo, Santa Ana y Cara pasaba a términos de la villa de San Vicente una vez cruzado el arroyo 

Capitán. Desde el siglo XII en que fue fundado por los seguidores de San Norberto y 

generosamente dotado por el rey de Castilla Alfonso VIII, el monasterio premostratense de 

Santa María del Tejo fue un hito significativo para los peregrinos que discurrían por la ruta de 

la costa (PEDRAJA, J. M., «Santa María del Tejo, una fundación premostratense en las 

Asturias de Santillana», Altamira, 1974 (II), 5-10). Su iglesia aún conserva abundantes 

elementos del edificio original románico. 

 

*San Vicente de la Barquera 
 
La última de las Cuatro Villas de la Costa de la Mar por occidente, activo puerto pesquero y 
mercantil medieval y de los primeros siglos modernos. Cuenta con amplia iglesia gótica con 
algún resto románico, castillo roquero y el recinto amurallado más completo del Cantábrico. 
El primitivo camino tenía que salvar el importante impedimento de la gran ría de San Vicente 
con los apéndices de las marismas de Rubín y de Pombo, garantía de seguridad para la villa, 
situada estratégicamente en medio de la lámina de agua y sólo unida al continente por un 
estrecho istmo. Procedente del Tejo, la ruta de los que preferían evitar en lo posible el agua 
cruzaba el río del Escudo a la altura de Abaño, el resto llegaba hasta La Revilla, pasando por la 
ermita de Santa Marina, desde la que descendía a media ladera del Riboria hasta el Boceo y La 
Maza, donde se podía tomar la barca que trasladaba a la villa o al santuario de la Barquera. Por 
lo menos desde el siglo XV se salvaba el más ancho brazo de mar por el famoso puente de 
treinta y dos ojos de la Maza, cuyos machones de madera se comenzaron a sustituir por otros 
más seguros de piedra en tiempos de los Reyes Católicos (SAINZ DIAZ, v., Notas históricas 
sobre la villa de San Vicente de la Barquera. Santander, 1973. 279-284). 
Continuaba el camino saliendo por la misma puerta del Preboste por donde entró siguiendo la 
calle extramuros de Santander o de las Tenerías, sobre el lomo del itsmo, pasando entre los 
altos de San Martín y el Cueto hasta la Acebosa, para penetrar en el municipio contiguo por 
Hortigal. 
 
-Junto a la iglesia parroquial fundó Juan de Pobladura el Hospital de la Misericordia y de la 
Consolación, con capilla aneja dedicada a La Magdalena, al que los cofrades pescadores de la 
villa dedicaban un tercio de las multas impuestas a quienes fueran armados y participaran en 
banderías, «para su reparo», según las ordenanzas de 1450 (ESCAGEDO SALMON, M., San 
Vicente de la Barquera, notas para su historia, Santander, 1917, 41-42) En el libro de cuentas 
de este hospital consta el paso de grupos de peregrinos a los que allí se socorrió (VAZQUEZ DE 
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PARGA et alt., Las peregrinaciones a San Salvador de Oviedo en la Edad Media. Oviedo, 1990,  
533-534). 
 
- La actual Casa Consistorial no es otra que el edificio renacentista construido por el inquisidor 
Antonio del Corro para la acogida de peregrinos, según consta en el testamento de 1556 
(BIBLIOTECA MUNICIPAL DE SANTANDER (en adelante BMS) ms. 841). 
 
- De 1454 es la bula del papa Nicolás V para la fundación del convento franciscano de San Luis 
en San Vicente de la Barquera (POU y MARTI, J. M., Historia de la villa de San Vicente de la 
Barquera, Madrid 1953, 82-83), si bien Gonzaga fija su construcción en 1468 (De Origine ... , 
1.056). Según crónica de 1679, hay constancia de «que en este lugar se da cobijo a los 
transeúntes penitentes que discurren por él» (CALDERON, F., Crónica ms. 1679, 187. Noticia 
proporcionada por nuestro compañero J. M. Alonso del Val.). 
 
- En el retablo del siglo XVII de la iglesia parroquial de Santa María de los Ángeles, en San 
Vicente, existe una buena talla de Santiago con los atributos de peregrino. 
 
- El santuario de Nuestra Señora de la Barquera, existente desde el siglo XIII (GONZALEZ 
ECHEGARAY, M. C., Santuarios ... , 465-473), ya tenía hospedería adjunta en 1429, donde se 
reunía la cofradía de Mareantes de San Vicente (SAINZ DIAZ, v., Notas históricas ... , 217) si 
bien no hemos logrado confirmar la existencia de sendos hospitales, uno para hombres y otro 
para mujeres, que citan otros autores. 
 
- En Abaño hubo un hospital de San Lázaro, Marta y Magdalena, fundado en el siglo XIII y 
sostenido por los vecinos de San Vicente, que estuvo a cargo de las llamadas «beatas de 
Abaño», regidas por estrictas ordenanzas, hasta que en 1836 pasó a manos particulares en el 
proceso desamortizador. 
 
- En Pesués hubo un hospital de la Misericordia, que había dejado de servir en 1753 (AHPC, 
Catastro, Memorial de Eclesiásticos de Pesués), anejo a la ermita de Santiago. El edificio 
subsiste dedicado a otros usos. 
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